MARCOS 8,27-30
Esta perícopa es el inicio de la segunda parte (8,27-10,52), de la segunda sección del Evangelio, que presenta a Jesús en peregrinación continua,(6,6b-10,52. La primera se refería a la actividad de Jesús en Galilea: 1,14-6,6a). Jesús se ha retirado del pueblo, renunciando a él, y se dedica totalmente a la instrucción de sus discípulos. Lo característico de esta sección son las tres predicciónes de la pasión (8,31-33; 9,30-32; 10,32-34); la primera es la corrección inmediata a la confesión de Pedro  de que Jesús es el Mesías; no el mesías que esperaba el judaísmo, incluso los discípulos. Jesús no va a Jerusalén a erigir su reino (cf. Lc 19,11), como pensaban los discípulos, sino para ser crucificado, este es el verdadero sentido de la Mesianidad, confiada únicamente a los discípulos, y sobre el que deben guardar estricto silencio. Este pasaje es un punto decisivo en Marcos, pues culmina la autorevelación de Jesús, con el primer reconocimiento de los discípulos, que le aceptan como Mesías. Se introduce también el tema del Mesías doliente, que se irá desarrollando en los capítulos sucesivos. La confesión de Pedro (8,27-30) y la primera predicción de la pasión (8,31-33) forman una unidad lógica y estructural, que no se rompe como ocurre con Mt. 16-17-19, con la interpolación de la promesa a Pedro. Esta sección empalma con la anterior y con la siguiente, pues marca el climax de los capítulos 1-8, y la transición con los siguientes.

En el v.27, Jesús abandona Galilea y se dirige con sus discípulos hacia el norte, a la región de Cesarea de Filipo en la vertiente suroeste de la cordillera del Hermón (40 km. al norte de Betsaida). El tetrarca Filipo (cf.Lc 3,1) han transformado en una importante ciudad este antiguo  santuario de la fuente Penéade (gruta del Dios Pan). En honor al emperador Augusto le habían dado el nombre de Cesarea, y para distinguierse de la Cesarea junto al Mar (Hch 8,40) se le dió el sobrenombre de su fundador Filipo. Jesús hace una primera pregunta sobre la opinión de la gente a cerca de él, no sólo prepara la segunda que es la que verdaderamente le importa , sino también da a entenser la separación entre el Pueblo y los discípulos, que a en este momento es una dolorosa realidad.

La contestación de los discípulos (v.28), corresponde exactamente a 6,14s. La impresión del pueblo es que Jesús es Juan el Bautista o un profeta, quizá hasta Elías en una nueva vida, como predecesor del Mesías, que según el judaísmo debía ser el restaurador del reino de David (cf. 1,2-8; 6,14-15; 9,11-13). Y en contraste con la primera pregunta del v.27, la segunda dirigida a los doce, es respondida por Pedro en nombre de todos: "Tu eres el Mesías"; es el roconocimiento abiertamente de que Jesús es el libertador esperado; es en efecto un acto de fe de la mesianidad, pero como se concluye de la escena de 8,31-33, aún es incomprendida en su totalidad por el mismo Pedro.

Jesús acepta su confesión, no la rechaza, sólo les ordena enérgicamente a los discípulos el más estricto silencio sobre ello. Nadie fuera de ellos debe saberlo. Su mesianidad debe mantenerse como un misterio. La pregunta de Jesús no hubiera tenido sentido si el mismo se hubiera revelado con anterioridad como Mesías. 

En el relato de Marcos que es seguido por Lucas (9,18-21) pero no por Mateo (16,17-19) no se contesta con un claro si a la confesión de Pedro, pero esta circunstancia no puede ser entendida en el contexto de Marcos, como que no hubiera sido reconocida como realmente verdadera por el mismo Jesús. Por que entonces no tendría sentido la orden de silencio que luego se añade.

En definitiva es necesario poner atención a la respuesta de Jesús mediante la orden de silencio por varios motivos: 

1. Por vez primera se refiere a su misma persona la prohibición de hablar claramente, y esto en contraste con 1,44; 5,43; 7,36; 8;26, la única excepción es 3,12 pero en este caso la orden va dirigida a los espíritus inmundos.

2. Si la confesión de Pedro es correcta y por largo tiempo esperada, como reconocimiento de la identidad de Jesús, porqué le impone este silencio?, de hecho Jesús acepta la confesión pero sólo con la importante matización de 8,31 que es una reacción típica de Jesús ante los títulos mesiánicos populares (cf. Mc 14,61; Jn 8,37 donde Jesús acepta el título que le atribuye el que le interroga pero añadiendo inmediatamente una importante 

corrección.)
